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I platean lunas defeiVorédas. 

W»»^'»»»éM»M»^ 
« M ü i * 

Gonciefío'minero 
De irílenlo hemp^ ,i*omí||(¡(<3;jínos 

días en nuestra ^Mlj^fíiLcft^Baña 
á favor ^ | n | í | ) a i ; | ^ N #S«fllo que 
sirve i e eptgra|f),^ é^t|i$,l(fíe»s> en 
espera de q^§,lc^ acuerdos adopla-
dos por el SUídicalo Minero de es 
la prjavlBeia^ «tespaét» ^^1 regreso 
de Madrid de su ^presidente señor 
Pelegritt-jrfd* io «xfniesio' pof este 
en Asamblea géoei^l dé la iWfpo-
ración refpfetrttfal éSládo oh que 
había dejadd ¿̂ átó irñpoi^l;^üVpr 
l i c u l í i f ' W s a ullíma conferencia 
con el senóFMiálstroáeílaoieíida, 

dieran el resalí^d<? ^P®l!e':Í<io,jKír 
loíí¿ii 'BI4u<í'^ "interesan por el 
bien y prosperidad de ía minería 
de la provincia, principal fuente de 
la riqueza de la misma. 

Losdias pasan 'isî  embargo y 
nada se resî efvc», edíj Hadrid que 
ponga fio á "la" aps|ejiaíí que expe­
rimentan, no y^ ip^iináa directa­
mente interesados (en una favora­
ble solución, sí que también todas 

las clases en general* f tuesá todas 
afecta en mas ó en menos' que se 
resuelva pronto y bien lo i^tie latí i 
{tt'étycoi^kdds ábá [tUtí Qüáe 4<̂ Q se 
itiMétrbn'fai> of^Hoiiljtt ' 'pütl^nes 
ál'efecííK ' ' • '1'*',",_' "' 

Lo^ di7̂ > pík^aPk repeUmos, y los 
Íoc(^Qy«ipieate9 de aslj» interinidad 
que se verían m'ultiplicados al det 
clararse definiiiva^surgetiá cada 
HUifiMi»ÍQ.»¥7»«e>pooe<n obstácu­
los á 16a «mbtfrqaes de ñitneraie^ 
poi' liis Adn&nas de Mazari'ón y 
Aquilas ebti gralVé daño í)ara' lasf 
fundiciones en qwe se han de em* 
píéáV. Sabemos lambión de algi^na 
dé éstas que esta á p u ñ l o de tener 
que áuspender suíi operaciones á 
pg^'Oqjie persista este estado de co­
sas. 

Hasta Ia|paeie4*><lb«Wos demos 
lrad9 en artículos anteriores la 
cohVep'lencii* de la reúovaciÓn del 
concierto qiiíé el Sin jicato tiene so 
licitado y ha *í)oyadq tan activa y 
diligent^ineiitei I|9k.GQnaiaióa que en 
nombra de esta eorporacióti ha 
permanecido en MadHd más de 
do»'meses, dedicada, secundada 

por los senadores y dipula Jos de 
la provincia, A remover los obstá­
culos de toda índole que se han ve­
nido presentando y que no han si­
do pocos aun antes do llegar A tra­
tar de cifras. 

No i)ecesilaraos,4)or lanío, enu­
merar los perjuicios que á tan 
iinporlaule indiislria |)roducirían 
las exigenciai exageradas del mi-
nisUo de Hacienda, ante quien la 
referida Comisión ha repelidamen-
le expuesto en las varías conferen­
cias celebradas, la conveniencia 
del concierto y en condiciones ra 
sonables, beneficiosas por igual pa­
ra la Hacienda y para los mine­
ros. 

Así, pues, nos limitaremos hoy 
á hacernos tri(<»ri>reles de la geue-
!'al impacitíiKÍu ante el silencio del 
telégrafo a íos telegramas expedi­
dos al PJxcmo. Sr. Presidente del 
Consejo el día ,ü del actual mes, 
porel Sindicatp, Cámara de Co-
meivio y Sociedad Económica, que 

„ Asj, mmm*''S0MO»,áf^c0qm losaif 
ealdes de esta ciudad, de L.a Unlónv 
Majearrón, I:iOrca y Águilas, cuyas 
localidades están igualmente inte­
resadas éo el particnlar, han tele 
gradado el, iijiismo día al I^resiien-
te del Consejó á íguaí objeto. 

Y hada más pov hoy, reservan 
dÓhos para cuando tantas y lan 
míittiplífs g^^lípnes den un resul-
tildo», el >folverá tratar del asunto 
en el^ei)tidP á q u e d é ocasión la 
naturaleza de aquel» 
.. Hé aquí los telegramas: 

Bel SiHdieiittt Minero 
«AlEitímo" Sr. Presidente Conse-

jo de Minislros, Madrid, el Pre-
sliiónledel Sindicato minero de 
la. provino i jí: 
»Los peineros, de esta provincia, 

enire»oión numerosa celebrada 
hoy, acuerdan acudir en súplica á 
V E-tléiQUeiíiterponga Su eficaz 
medl*<'ió» pai-a que sean acepta­
das las TOO.OÜÜpéselas anuales oíro' 
cida» haciendo supremo esfuerzo. 
'l'oúo lo esperan de la paternal 

prolección do V. E.. Mayor suma y 
con las t rabas que diflculLan el des­
arrollo de tan importante comP 
abatida industria en la actualidad, 
imposibjütaria absolntamenle con­
tinuar dando ocupación á los 50 
n^il obreros que emplea. —José Ma 
ría Pehgrtn » —mfm~ .«a^».̂  

De la Cámara de Cemereio 
«AIExcmo. Sr. Presidente Conse­

jo Ministros, Madrid, el Presi-
deinlede la Cámara otlpial de Co 
mereio, Industria y Navegación: 
»El Comerdo de esta plaza alar 

mudo por el.conflicto que|>roduci-
ría la no renovación del concierto 
minero solicitado por su Sindicato 
recurre á V̂  E impetrando su 
poderosa influencia para que aquel 
tenga eíeclo en las condiciones 

juopuestas por la citada ¿órpora-
ción, COIUQ. sacriüeio mix imo en 
favor clases obr^i'as.---.Jocl'Jfor/a 
Felegrin.* 

De la Soéiedttd EeoniMléft 
«Al Ex mo. i eñor P i ^ í d é n l e del 

Consejo de Ministros. KI'Df»*'. 
•' t o r d e la «ocledád «iMiómica 

dé Cartagena: 

»Esla sociedad, penetrada;de que 
el SiaJícato,H|ifi^r,o d« la Provin­
cia ha llevado al úíltmp Júulta sus 
proi)osiciones para r e o o i t á c i ó n 
conciertp,,líetele; ÍAÍÍÍJÍ.ipuplican-
do interponga *ii valipsfi influeocla 
para quQ tales proposiciones iieaa 
acéptalas e:> g r a n a do la clase 
obrera, é intereseü geueratos á q v e 
tanto afeclau "Cküo ¡SMma^ Cro» » 

,. í'l llillllÉMÉÉftlIllli í ' ' -¿ — 

nnp 

BSIfRftANDlQ LA HOBA 
Con 0Bt« hermoBisimo íestoj*) Imii armi­

ñado los de \a m^^ temporada. 
Lo esperiVbainoft cqn An»ia verdades i 

coa «reciente nvf̂ ricia. DeBeibonHHt U«|>ftr-
noB % <újM;d*l IjUí j de Wlore» J »WV;Í»<» 
¡tenlî r uiiigúu detall)» de la fiesta, nos ins­
talamos á Ifv «rilja 4al aiuflilo iniiclio aiftes 
de la, hi)!^ de, la «itft, 

¡lkrinosAM0̂ i>»l, AmV», el finimniento 
aeiub^udo do ptintoajliuninosus .̂Abajo ()1 
uegro abismo que par^Q otro ci^lp. Detn'fs 
la aiiinincióu y la algazara. Delante la iii-
nieimidud del mar. 

Llugaii Á los oídos vocos')uistei-i()H;M, ni-
uiov de remos saliendo de las agnas, rantn-
rreos Ugaî os, ^̂ ue ú !«. oriU» del̂  uiar á ta­
les li()ra.s, pi-odiicen sensacione» do algo que 
pasa acariciando. 

Do vez en cuando cruza ante nuestra 
vista nu punto luminoso qué deja éu íiv 
mar itna estela de luz: es iin Barco «jne tie­
ne la consigna do vigilar la zona del ¿ertá-
rtien íMJíteníend'íi él Meü. 

Kl tiempo se desliza perezoso agéno tilos 
déB¿o( de lá multitud qno ra llenándola 
eiplanitaa del muelle. De Poniente y lie-

Tiuft» M d«Mtii«Hn< AntaMim»' -de Hem qw 
van á «MioMitninie oii «I ceñiré é«t< >|»ii«iil»; 
prlwero' wo pa^n» >^ «inoftcMftAtowjideiî iM̂ A 
secuentínn fQv ̂ oe«nM i ü nMÜIÉhitpu>»\ 
tieiupo tmscnrte^. tivB mtiltliilidáMtfMM, for. 
mando una línea do luz y «to ookHr«it <|ii« 
enliéia »«ii'(rac4»ám«s «otf MctsriAiwlDiiiidAft 
desde e>l unmlte, 

¡Qné bonito! ¡QntS ii«nit««6Í€ónio'M 
engtfd elalinrt ttt< iMtiMit'iliié'inMr'liRmina-
cióll 'flotante que paréctü'toiióifeiiiolá^a 
liottdísinias raíces,^ I!A flestapWi^ta de l6s 
cartitgeiMiroi; la we^ór de to^R cnantas 
flgui-ftA en los jyivgnintai de fetttfHM d« lus 
biuditaéii esIiMüélHs; 

Como Niza tíeño Un ttttálla ÜÍ» ¡AarM de 
ñinuí universal, Cartagena tiene Üa Vela­
da marítima qué té dati»' fiíma no monos 
merecida. M<x3ll»̂ B soto la fiesta del co­
lora £8ta; és la fiesta del color y la luẑ  y á 
medidii qué vaya celebníadoce y 1« TAJTOU 
praMjuéiaiidoik)* etctntlíosf se lo eitatá «u 
to^is partAs «en el hiiaiuo eutiMÍKBBt« qno 
80 habla de los mejores entre lo» baeuo« «s-
peckiculos. 

;Nos expresArémoa dé o«t« naodo por la 
parte qne eu la fiosta teiraiutttf 
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«d«iaoMK*ePar«i dota* etofbmni*^ 4iM<#<I« tbdo, ^aa 
utiSMMVMnknRtflMo por llanto def ftleiira% y del 
a««ft9r,«i>i*cit«aas|«w>virtiidM qtiefle salen dér clr* 
onto baMtaal, saMtt^fOoIeno modo la etivldia ñé 
los dem&s asesoref, y on« voz ireg¿ á tflmrM para 
protefUun'' - • • '*'•• 

—¿Por qué vosotros doiBOpaiMIW, 
- Porqoe serla diooro perdido, todá'^tM'qué ios 

KMtM «BtiQ yaieobie) to« oda «I rspirlo* dioi fbt Im­
puestos que se ha hecho,- -conteslí «íílirmda O*: 
niBtaj" :'.' 

Bra este un argumento, al ousl el sano cilterio d^l • 
mwrfaiptod. Schafiíliopf no podli bansf i^íéH^Jta. 
Lapretürtadora vo» callé pov Un inítttftlé; ppté poco 
dmpQés. A oonseoneDcIa» «oíoo coiupi'endet'á, de tnii.i 
dueMittfliiKioiim» resoné da nui^Oi pfei o *Bt* ¥éa irtí 
to*atda#Mifii»iIa pisiísaaótéii» 

"r^mftn tfvé aoy »» ««tipleo! jTétiélt pérfeWa-
maMoMaéiil]::--'' ' ' ,̂ " 

El n«goato^«4ab«Mt tftolttdd, y «tn aiAs M habiW-
rapM«ii»r4titra«;l»p««ii(femM «títeatlbnéf, ü la lin• 
PBMlaipsétisaî otadftimliVaJAtf «1« des ^ i n 6 s en él 
•«M»«Hwiiil liolimhiíW i>n»Un<íNloi daá Tétofdóithi 

hm -tol»iM<*'kflrd«|iM''#r ;«<|«taf '̂<»b""!ni'iltini&ta' 
«HM m»mmmimi9;9W iK-imétm mt»t%áí' f m rea-'' ̂  

correr locamente entre la» piemos de los cnsejeroí, 
grufiondo Itidignsmente. Las deliberauiouos fueron 
Daturoiinente suspendidas y todo el cerpo oonoeju 
so dio & la caza do los iutiosos, y cada ano de los 
miembros deapleií6 en tal faena sn reconocida habili­
dad, emitiendo sus acostumbrados gritos con ra-o y 
fecundo acuerdo., 

Los «uUualfs entrutauío so hablan escondido entre 
Jas piernas del seilpr 25oloiki-wíck2, eusaclAndolo 
otros pantaloces de color do nuca, con ciert| materia 
do UQ color ver.doso, quo«Iiof""*e'O'ibauo «o pudo 
quit-^r ya uiás,.Á pensar de 4}Uo m&s tarde consumió 
para tal oljjetpujia pastilla entera dojabé» de glloa-
rina, y echare A perder so oepi'Io para loi diente». 

Fiu«lm«iit» gracias A la opustanoia y 4 la enorgia 
que tjiiubiéo epta vt». coUJO fciempre no abandonaron 
á los representantes (le los vecinos do Scliafskopf, los 
dos cochinos fueron recogidos por las patas pagtetio-
reS, y á petf̂ - de^su viva y rumoi osa protesta, faoron 
eoiíado3 fuera (|ol saíéi» . 

Lieviídali^abp la empross, volvieron los confio-
ros á sus puestos, pqrqup desde aquel iqoíneqto !« 
a8át&l)lé;« debía cambiarse en tril>nnal, del ouai «I ei-
«•Ida ¿I*» oíevado al gra4o de IqfZ En efeoto, «a U 
orden del día, se bailaba el caso Jurldjco de un aldea­
no, Hfciuaid Srod, que se qaeroilaba contra el Sífto 
Flora, pitado anteriormente, AoaeoW que un par de 

orea una independencia désíéá^flieii todas las Institii 
clones oomauales, y que pone á cabierto él seSot* al­
calde y al esoribauo, podía hasta servir pura curar la 
gente de su mania de <iuercllarüe, y de 6»ta manera 
llevar la moralidad del vecindario de Bcbafskopf ¿ 
un grado de perfección jamás soñado por los filósofos 
del siglo XIX. 

Es también digno do nu^r/(«, y basta .en esto nos 
abstendremos de dar nuestro vota ni cu pro «l̂ pn tioa*, 
tra, que el señor Zolzikícwiks tenía ntucUo ,fSBlî á4u 
en poner en el registro, solamcoto, Isi mitad de laa mul­
tas destinadas á gastos de secre î̂ fla: la otra ntit&d 
er<i para «los casos impr^vlstosf.an.fios podían hallar' 
se el escribano, el»ÍQf¡'^,fi:^)¡,0§f^}i}A, 

Finalmente: oonolptda^ piarte civil, ol iluflff jDopí» 
spjo entr» QQ Ufiu|rt0 pona!, En oonseuuis^eif, dié or.. 
den al sargento de la balita de que oondojera tus de­
tenidos, y ios colocara anto el tribunal. 

Creo inútil advertir, que en el municipip de Scbats.-
kopf habla sido introducido, para jas o4rc<de|,. el 
nuevo sistema que reolana la oivilizazión, 6 sea el oe* 
lular; pero eooao qiilfra que algún espirita mal Íoten> 
oionado podría dudar de ello^ afiado que aún í>óy 
cualquiera pueda persuadirse de ello, visitM^o la 
porqueHta del sellor a1o>.]dis, donde podrá ocmUr ao 
menos de oUati'o tabiques, que praoisamente vloDeo 4' 
ooúiititalr euíftro oeldss. 

>>'>ttlti4rl<|i 


